
              

             

 REALIDAD MUNDIAL. 

 

 1. Panorama del mundo actual: Problemas y desafíos. 

 

 La vida moderna se ha vuelto cada vez más compleja y 

cambiante. La aceleración y la velocidad de los cambios, en todos los 

planos de la vida, demanda una gran capacidad de adaptación a 

nuevas realidades, que en muchos casos contribuyen a crear un 

contexto de incertidumbre.  

 

 La mayor parte de la población mundial, que ya alcanza más de 6.000 millones de 

personas, no goza de condiciones que le permitan tener una vida digna, saludable y en paz, 

es decir, una buena vida.  

 

 En la actualidad, la población mundial está envejeciendo, debido a la tendencia de 

la disminución de la fecundidad y al aumento de la esperanza de vida. Si en 1950 una 

persona vivía un promedio de 46 años, actualmente se superan los 66 años, como 

consecuencia de las mejores condiciones sanitarias, de alimentación y de salud. Los cambios 

demográficos influyen en el problema de generar condiciones que permitan satisfacer las 

necesidades de la creciente población mundial. 

 

 Las desigualdades que afectan a gran parte de la población, van acompañadas de 

múltiples problemas derivados de las oportunidades con que cuentan las personas para 

satisfacer sus necesidades y ejercer sus derechos en igualdad de condiciones: alimentación, 

educación, salud, empleo, medioambiente libre de contaminación, mundo de paz, etc. 

 

 Aún existen muchos desafíos pendientes, ya que mientras millones de personas 

carezcan de sus derechos fundamentales, padeciendo hambre, guerras, pobreza o falta de 

educación, los logros de la tecnología y de la ciencia seguirán siendo insuficientes.  

 

 Las expresiones de violencia se han multiplicado, no solo a nivel internacional –con 

el desarrollo de guerras y conflictos políticos, étnicos y religiosos, con el terrorismo y con el 

drama de los refugiados-, sino que también atraviesan al conjunto de la sociedad y de los 

individuos. De este modo, la violencia de las sociedades modernas, especialmente en las 

grandes ciudades, se asocia con la delincuencia, con las peleas callejeras, con el maltrato al 

interior de las familias, con expresiones de xenofobia, discriminación y de la intolerancia. La 

violencia no solo se manifiesta en agresiones físicas, ya que también puede reflejarse en 

agresiones verbales y gestuales, que afectan sicológica y afectivamente a las personas. 

 

 En el plano de la salud, todavía quedan muchas tareas pendientes. Si bien la gente 

ya no muere por 

tuberculosis, 

fiebre tifoídea o 

diabetes, han 

surgido nuevas 

pandemias que 

cobran cientos de 

vidas día a día. Es 

el caso del SIDA, 

que desde la 

década de 1980 

ha registrado un 

crecimiento 

explosivo, sin 

encontrarse aún 

la cura. 

 

 La 

acelerada vida 

moderna, basada 

en el rendimiento económico, ha aumentado el estrés y la depresión. El individualismo 

acrecienta la angustia, la sensación de desvalidez y la falta de apoyo frente a los problemas. 

Hay también una serie de enfermedades asociadas al consumo desatado. La excesiva oferta 

de “comida chatarra”, unida al sedentarismo, ha generado un aumento de la obesidad en 

niños y adultos, que da paso a una serie de enfermedades que afectan gravemente la salud 



              

             

de las personas. En general, los trastornos de la alimentación, como la bulimia y la anorexia, 

han aumentado notablemente. 

 

 2. Problemas múltiples, soluciones diversas. 

 

 Los desafíos del mundo actual son enormes, ya que se trata de problemas que 

afectan no solo a ciertas regiones o grupos de personas, son problemas de la comunidad 

mundial en conjunto. Es por ello que las instancias intergubernamentales son las principales 

llamadas a generar estrategias de solución. Sin embargo, de poco sirven las 

recomendaciones de los organismos internacionales si cada país no asume como tema de 

Estado los desafíos de la pobreza, el desarrollo humano, la democracia y el desarrollo 

sustentable. En la superación de los problemas del mundo moderno debe producirse una 

cadena mancomunada que involucre desde las instancias interestatales, pasando por los 

gobiernos de cada país, los partidos políticos, las empresas privadas, hasta la participación 

de cada ciudadano. La participación social fomenta lazos de cooperación y solidaridad y la 

formación de redes sociales que facilitan la búsqueda del bien colectivo y no solo del 

bienestar individual.  

 

 Cualquier estrategia de superación de los problemas contemporáneos debe 

considerar estos tres niveles: comunidad mundial, Estados nacionales y los ciudadanos. 

 A nivel internacional, algunos 

organismos financieros, como el Banco 

Mundial (BM) o el Banco Interamericano 

de Desarrollo (BID), han propiciado 

acciones tendientes a favorecer la entrega 

de créditos a Estados y organismos 

privados, que apunten a mejorar las 

condiciones sociales vinculadas a la 

pobreza. Han establecido planes de 

acción, que incluyen una serie de ajustes 

en las políticas de cada Estado, que les 

permitan acceder a la ayuda 

internacional. Al mismo tiempo, han 

desarrollado grupos de estudio, que diseñan políticas específicas para abordar los problemas 

sociales a nivel regional o mundial. 

 

 Por otra parte, desde la década de 1970 fue creciendo la preocupación social sobre 

una serie de aspectos, como los Derechos Humanos, la pobreza o el daño al medio 

ambiente, en los que se consideraba que la acción de los gobiernos era insuficiente o 

ineficiente. Por ello 

se fundaron diversas 

Organizaciones No 

Gubernamentales 

(ONG), que son 

organizaciones 

privadas, nacionales 

o internacionales, 

constituida por 

voluntarios que no 

dependen de ningún 

Estado y que 



              

             

persiguen fines humanitarios. Para lograr sus objetivos, financian proyectos propios y 

movilizan la conciencia de la opinión pública para obligar a los gobiernos a aplicar políticas 

para resolverlos.  

 

  

 

 El Estado tiene como fin favorecer el bienestar de todas las personas, velando para 

que puedan desarrollarse plenamente. El Estado debe preocuparse por la superación de la 

pobreza a través de políticas sociales (subsidios, gasto de recursos en áreas claves: 

educación, salud, vivienda o empleo). El Estado debe también proporcionar seguridad a sus 

ciudadanos, pero esto no siempre ocurre. Algunos Estados no tienen ningún poder sobre 

determinadas zonas de su territorio en las que existen guerrillas; en otros casos, son los 

propios gobiernos los que vulneran los derechos de los ciudadanos. 

 

3. Desafíos centrales: desarrollo y democracia. 

 

 No existen soluciones instantáneas ni unilaterales, ya que si bien se pueden aplicar 

medidas puntuales para abordar las exigencias de la modernidad, se requiere de estrategias 

coordinadas que permitan lograr el desarrollo y el fortalecimiento de la democracia. 

 

 La economía capitalista actual, si bien propicia el crecimiento económico, no asegura 

con ello el acceso equitativo a sus frutos. Durante el siglo XX predominó en el mundo la 

dicotomía entre países desarrollados o industrializados, en el Norte, y países 

subdesarrollados, en el Sur. Por décadas, se consideró que la diferencia entre desarrollo y 

subdesarrollo radicaba fundamentalmente en los ingresos de cada país, que determinaban 

su nivel de bienestar económico. Durante mucho tiempo, se utilizaron como indicadores del 

bienestar el ingreso per cápita y el Producto interno Bruto (PIB), entre otros; sin embargo, 

no se tomaban en cuenta aspectos de gran relevancia para la vida de las personas, como la 

distribución de los ingresos entre la población o qué porcentaje de los ingresos se utiliza 

para proveer servicios gratuitos de educación y atención de salud. 

 

 Con los años se ha ampliado la noción de bienestar, integrando nuevas variables e 

indicadores que permiten dar cuenta de la complejidad que implica alcanzar el desarrollo. 

Desde 1990, Naciones Unidas elabora informes sobre el Desarrollo Humano y entrega 

información del nivel de desarrollo de más de 170 países. Desde la década de 70, el 

Programa de las Naciones Unidas para el desarrollo (PNUD), recopila y analiza información 

que permite medir y comparar el desarrollo de cada país, según el Índice de Desarrollo 

Humano (IDH) y el Índice de Pobreza Humana (IPH). 

 

 Estos informes han ampliado la manera de medir el desarrollo. Ahora se incluyen 

múltiples aspectos relacionados con la calidad de vida de la población, y no solo con su 

nivel de ingreso o con el PIB. Asimismo, considera datos referidos a los géneros, ya que la 

desigualdad de oportunidades entre hombres y mujeres, también es un desafío para la 

sociedad actual. De este modo, los gobiernos de cada país, así como organismos 

internacionales pueden aplicar medidas o tomar acuerdos con el fin de mejorar las 

condiciones de vida, disminuir la brecha que separa a la población y a los países con 



              

             

distintos niveles de desarrollo, y así, avanzar en el logro del bienestar humano y de la 

equidad.  

 

 En las últimas décadas, se ha fortalecido la noción de desarrollo sustentable o 

sostenible, que propicia la explotación racional de los recursos naturales, cuidando que no 

sean agotados y que las generaciones futuras puedan hacer uso de ellos. Así, actualmente el 

desafío de lograr el desarrollo se aborda desde una perspectiva integral, que intenta 

responder a la necesidad de alcanzar el crecimiento económico junto con garantizar la 

protección del medio ambiente y de los derechos de las personas en todos los ámbitos de la 

vida. Naciones Unidas plantea como pilares del desarrollo, la democracia, el crecimiento a 

favor de los pobres y la expansión equitativa de las oportunidades sociales. Si bien la 

democracia como forma de organización política es un invento de Occidente, es factible 

que también constituya un referente para los países de todo el mundo, ya que no solo se 

refiere a los mecanismos de elección y representación política, sino que también a la 

garantía del respeto de los derechos de las personas y a la participación ciudadana en los 

temas de interés público. 

 

 

 

 

 


